
ron de Helmstadt, y de otros.muchos que 
5e hallan en el mismo caso., con el Ministro 
de Francia en la execucion del artículo I X 
del tratado de paz, que es relativo á este 
punto. 

Últimamente se desechó, como agena del 
encargo de la Diputación, una representación 
del Landgrave de Hesse-Homburg, en que 
solicitaba le diesen algo por vía de repara­
ción de las pérdidas, daños y gastos que se 
le habían originado de la guerra. 

Sexta junta de la Diputación del Imperio , cele­
brada en i 8 de Setiembre. 

A mas de varias reclamaciones que se re­
solvieron j se trató este día de la copia de 
dos notas en que amonestaban los Ministros 
de Francia y Rusia al Plenipotenciario impe­
rial, la qual se habia presentado al Directo­
rio, para que diese cuenta.de ella á la Dipu­
tación. Se acordó que se pusieran las dos no­
tas inmediatamente en el protocolo: que se 
espere á ver qué efecto producen; y que en 
caso necesario se volviese á tratar del asunto, 
en la junta inmediata. Por lo tocante á los 



i*4 
decretos de la plenipotencia imperial comuni­
cados en la última junta, se reiterará lo ya 
resuelto. También se acordó que para con­
tribuir al deseado efecto de las notas de los 
Ministros de las potencias mediadoras, el Di' 
rectorio pusiese delante á la plenipotencia 
imperial los argumentos contenidos en mu­
chos votos particulares que impugnan aque­
llos en que funda su negativa. 

Séptima junta de la Diputación del Imperio de zt 
de Setiembre. 

El Directorio da cuenta de haber reci­
bido un decreto en que se hace saber á la 
Diputación la respuesta que la plenipotencia 
imperial ha dado á los Ministros de las po­
tencias mediadoras sobre su instancia, para 
que se les entregasen los conclusum tomados 
hasta ahora por la diputación, especialmente 
el principal del 8. Leyóse el decreto^, que 
es el siguiente. 

„ La Comisión de S. M. I. en la Diputa­
ción extraordinaria del Imperio , comunica í 
estalas notas del 17 y 18 que le pasaron ayer 
á un mismo tiempo los dos Ministros de las 
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dos potencias , mediadoras; Ha aprovechado 
gustosamente esta ocasión de poner inmedia­
tamente, reuniéndose á la Diputación, en no­
ticia de los dos Ministros los dos condusum 
del 8 y de l ' 14 , exponiéndole francamente 
los motivos que no permitieron adherir al 
primer condusum" 

El Directorio informa de que el Plenipo­
tenciario imperial, reconvenido sobre su ac­
cesión al principal condusum de la Diputación, 
respondió que los Ministros de las potencias 
mediadoras habrian quedado satisfechos con 
la respuesta que habian recibidos y que no 
podia hacer mas que lo que había hecho con 
motivo de la accesión al condusum principal 
del 8. 

Después se trató de las reclamaciones he­
chas por el Duque de Aremberg,por el Prín­
cipe de Wied-Runkel, y "por el Barón de 
Helmstadt; y se resolvió que no se hiciese 
mas que comunicarlas lisa y llanamente á los 
Ministros de las potencias mediadoras, supli­
cándoles-que. dixesen su; sentir en la materia. 

Dióse cuenta .de una reclamación de los 
"Príncipes y Condes de Salm, en que solicitan 
$e les aumente la indemnización que se les 

l 
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señaló. Se determinó que como no consta en 
la reclamación que los países señalados para 
indemnizarlos sean insuficientes para resarcir­
les de lo que han perdido en el Imperio : no 
se haga mas que dar traslado de la solicitud 
á los Ministros de las potencias mediadoras, 
para que den las luces necesarias. 

Octava junta de la Diputación del Imperio de T.% 
de Setiembre. 

Se trató en ella de varias representacio­
nes, y entre ellas'de una memoria de los 
Príncipes de Nassau, en que pide su Enviado 
que la Diputación haga,diligencias para sa­
ber si S. M. Británica, en calidad de Elector 
de Hannover, está dispuesto á ceder el Con­
dado de Alten-Kirchen al Príncipe de Nas-
saü-Usingen. Se acordó en orden á esto su­
plicar por el Directorio al Ministro pleni­
potenciario de Hannover en la Dieta de Ra-
tisbona, que procure una pronta explicación 
sobre el artículo de las declaraciones concer­
niente al Elector de Brunswick. 

En la novena junta de la diputación del 
Imperio, celebrada el i ; de 'Setiembre, se 



1*7 
"fró euenta de otras varias reclamaciones, y se 
acordó sobre ellas lo que pareció conve­
niente. 

Concluiremos las noticias de este mes in. 
señando la carra siguiente, escuta de oficio 
por el Cardenal Doria, en nombre de Su San­
tidad , al famoso escultor Canova, la qual 
acredita igualmente la grande protección que 
Su Santidad dispensa á las bellas artes, y la 
justa nombrad''-i del artista. 

„ Al Caballero Canova, Inspector de las be­
llas artes en Roma y en el estado romano. 

Lo que mas constantemente desea Su San­
tidad es proteger las bellas artes; y si el gus­
to que tiene en ver que se recobran y rena­
cen á su vista los modelos de la antigua Gre­
cia , le estimula á esta resolución, no es m e 
lor su júbilo quando contempla que á inv 
pulsos de los esfuerzos que ps dicta vuestra 
noblí,emulac¡on , revive por vos el brillante 
y afortunado' siglo de León X , que admire? 
la Europa, sin embargo de que no se hizo 
en él cosa ninguna comparable á la perfección 
de vuestras obras. 

Movido por estas razones, y queriendo 
dar á vuestro sublime talento un testimonio 



solemne dé su admiración, que pruebe á Ro* 
ma, centro de las bellas artes, y á la poste 
ridad quando se le presentaren vuestras obras, 
el alto aprecio del Soberano Pontífice. Su 
Santidad, después de haber mandado que se 
aumente el esplendor del museo del Vati­
cano con la posesión de vuestro admirable 
Perseo, émulo de las gracias y de las formas 
de la Grecia y de vuestros pugiladores, imá­
genes perfectas de la mas bella naturaleza, 
me manda que como Procamarlengo de la 
Santa Sede os informe de que os ha nombra­
do Inspector general de las bellas artes. 

Manda Su Santidad que se extienda el 
exercicio de vuestra inspección, no solo a 
Roma, sino á todo el estado romano, á los 
dos museos del Vaticano y del Capitolio, á 
la Academia de S. Lucas, á todas las mate-
rias concernientes á pintura, escultura, gra­
bados en piedras preciosas, en cobre, ó en 
qualquieía otra materia metálica, grabada ó 
•vaciada. Manda que ninguna de estas cosas 
pieda ser extraída de Roma ni del estado ro­
mano sin vuestra aprobación, ó sin que pase 
por vuestra inspección; y también todos los 
artículos de antigüedad, de qualquier «atu-



raleza que fueren, ya sea dentro, ya fuera 
de Roma, como los aqüeductos, y los frag­
mentos de estos monumentos, y Lis excava­
ciones de toda clase hechas en Roma ó en 
el estado romano. 

Manda Su Santidad que vos solo corráis 
con determinar el valor de las cosas que se 
hallen en estas excavaciones. Quiere que esté 
subordinado á vos el Comisario de las anti­
güedades de Roma, como también sus dos 
asesores de pintura y de escultura; y que no 
dependáis de nadie sino de Su Santidad mis­
mo, y de sus Cardenales Camarlengos, á los 
quales daréis parte de los pensamientos que 
os ocurrieren para dar mayor lustre á las be­
llas artes, y para picar y aumentar la noble 
emulación que deben inspirar á la juventud» 

. Creyendo Su Santidad que para manifes­
taros su admiración no había medio mejor 
que el de seguir las huellas de León X , y su 
exemplo con el incomparable Rafael de Ur-
bino, quando le sublimó entre los artistas, y 
le hizo depositario del inextinguible fuego 
que inspiran las bellas artes: queriendo ade­
mas probar auténticamente la profunda im­
presión que le ha hecho vuestro talento, ha 



17» 
mandado al Tesorero general que os ponga 
en la lista de los pensionados que paga el te­
soro de la Cámara apostólica, por la canti­
dad de 400 escudos romanos, que se os pa­
garan, como nuevo monumento de la gloria 
de Roma, cada año de vuestra vida, tan 
preciosa para las bellas artes, como amada de 
vuestro Soberano. Previendo, por otra parte, 
Su Santidad que con dificultad habrá otro 
que llegue á la eminente perfección á que 
habéis llegado, ha declar.ido y ordenado que 
el empleo con que os condecora se suprima 
luego que fallezcáis, sin que pueda proveerse 
á otros. 
•í PermitíJ, después de haberos manifestado 
la voluntad del Soberano Pontífice, permitid 
que me gloríe de haber sido órgano suyo en 
esta ocasión , y de haber sido escogido para 
pregonar la singular elevación á que, en alas 
de li fama que os celebra por toda Europa, 
habéis subido pof las sendas escabrosas del 
talento mas sublime y del exercicio de la 
virtud mas rígida; y'b'axo los auspicios de 
un Soberano apreciador inteligente de estos 
dos méiitos,;que tan venturosamente se han 
hermanado en vuestra persona." 
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PARTE LITERARIA. 

" w í el comercio de la goma del Senegal • noticia 

sacada de los fragmentos de un viage á África 

de Mr. Golberry. 

Jt_ sta materia, que se emplea en -muchos ofi­
cios , indispensable en casi todos los tintes y 
en todas las fábricas de lienzos pintados; que 
entra en los aderezos de las sedas, cintas, ga­
sas, batistas, linones y sombreros, de que 
Usan también en las preparaciones de la me­
dicina y de las confiterías, que tanto sirve 
para la pintura y el dorado, y para otras mil 
cosas; y que , sobre tantas utilidades, tiene 
también la de ser alimento muy sano y subs­
tancioso ; en otro tiempo solo- se extraia de 
Arabia, y llegaba por Egipto á Marsella. 

Quando los europeos empezaron á con* 
Currir á Arguin, Portendick y al Senegal, 
los moros les trfrecemn seguramente la go-
flia i pero entonces solo tenia famala de Ara­
bia!, ̂ tiasta que á principios del siglo XVII 
los holandeses dieron á conocer á Europa la 
del Senegal. 

Quando los franceses se hicieron dueños 
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de este rio y de las bahías de Arguin y de 
Portendick, no tardaron en saber que en las 
regiones meridionales del gran desierto del 
Zaahra, confinantes con el Senegal, en ter­
renos areniscos é incultos, habia tres montes 
considerables de árboles de goma. Visitaron 
y reconocieron estos terrenos y estos mon­
tes, y supieron que sus distancias á las riberas 
septentrionales del rio, y de Arguin y Pqr-
tendick eran cortas; por manera que era fá­
cil el transporte de este género. Agenciaron 
goma, hicieron varias pruebas de' ella, poí 
donde conocieron que la del Senegal podia, 
quando menos, competir con, las mejores go­
mas arábigas: y en vista, de todo hicieron lo* 
franceses sus empresas mercantiles de este gé­
nero, y le acreditaron. , , 

Los comerciantes de Burdeos y de Nati: 
tes hicieron, nuevas pruebasjcomparativas con 
la goma del Senegal, de las quales resultó 
que era harto superior á todas las gordas de 
Oriente, y. aun á la de ¿A rabia; que era al 
mismo tiempo mas rhuejlaginosa y mas(go-
mosa; que en muchas artes, y fábricas, y efl 
muchas operaciones no podia suplir por eljí 
ninguna otra-goma s„ y que tenia calidades 
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<jué esencialmente la hacían superior 4 todas, 
y la daban una preferencia exclusiva. Publi­
cáronse estas pruebas, y acreditando la go-
rna que cogían los moros del desierto de 
Zaahra para venderla en las factorías euro­
peas del Senegal, se hizo de moda esta goma, 
y es la que de 30 años acá se busca general­
mente. 

El árbol que da la goma pertenece al 
género'de las acacias, y le llaman los moros 
y negros vecinos del rio Uereck, quando pro­
duce la goma blanca; y Nebueb quando pro­
duce la goma roxa. Estas dos especies son 
las mas conocidas, y se han propagado ex­
tremadamente en las arenas blancas y mo­
vedizas que forman el suelo de las regiones 
que confinan con el mar, desde el Cabo 
Blanco de Berbería hasta el Cabo Verde; y 
en las que están situadas al norte de la cor­
riente del Senegal, desde Galam hasta la fac­
toría llamada el Desierto. 

Hay también otras muchas especies de 
estos árboles gomosos 5 pero el Uereck y el 
Nebueb son los mas preciosos, los que mas 
5e han multiplicado, y de que prlncipalmen-, 
te se componen tres grandes bosques, llama-
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dos Sabel, Al-Fatack, i el-Hiebar, situados 
hacia los extremos meridionales del desierto 
de Zaahra, á distancia casi igual de las ri­
beras del Senegal y del mar. 

El Uereck ha cundido también mucho en J 
los alrededores del fuerte San Luis del Sene- i 
gal, y en las riberas meridionales de este río 
hasta Podhor. Los hay también en las islas 
de Sorr, de Thiongh, aunque no juntos, si­
no desparramados. 

Las tribus moras, con las quales hay cos­
tumbre de contratar en el Senegal, que fre-
qü'entan las riberas occidentales de este rio, 
y que venden la goma, son tres, que se dis­
tinguen con los nombres de Trarshaz, Brack-
naz y Ouled-el-Haghi ó Darmanko. A estas 
tres tribus parece que pertenece de muchos 
siglos á esta parte la posesión y el comercio | 
de las regiones meridionales de Zaahra, si­
tuadas al norte de la corriente del Senegal, 
desde las bocas de este rio hasta la longitud 
de Galam. Tienen estas tribus establecimien­
tos fixos en algunas partes habitables del di­
latado desierto de Zaahra; y las oasis que 
ocupan distan como too leguas del Senegal, 
en lo interior del desierto. 
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El desierto de Zaahra es como el de la 
Tebayda, solo que las oasis del gran desier­
to de Berbería ni son tan grandes ni tan her­
mosas como las de Tebayda. Están á gran­
dísimas distancias unas de otras; algunos 
manantiales de agua viva favorecen allí la 
vegetación, y crecen palmas y otios árboles 
del mismo género, y dan frutos y sombra, 
que es todavía mas apreciable que los frutos. 

Los trarshazes poseen exclusivamente el 
bosque de Sahel, que se compone entera­
mente de los árboles-que dan la goma blanr 
ca, que es la mas estimada por su color y 
por su pureza. Está Sahel á zo leguas al le­
vante de Portendkk, y á i ; leguas al no­
reste de la escala del rio que freqüentan los 
trarshazes. En 1787 era este bosque el mas 
importante porque ponia á los trarshazes en 
Un comercio muy activo con los franceses del 
Senegal, y con los ingleses que desde el tra­
tado de 1783 habian continuado freqüentan -
do las bahías vecinas. 

Según tradiciones acreditadas entre los 
moros de Zaahra, y conservadas de gene­
raciones en generaciones por sus sacerdotes, 
ia tribu de Brachknazy la de Ouled-el-Hag-

•: 1 
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hi, fueron en otros tiempos una sola.Ha mas 
de 4 siglos que una colonia de Ouleds que 
habitan un oasis muy considerable baxo el 
trópico de cáncer entre í o y i ; grados de 
longitud oriental de la isla de Hierro, de-
xó su oasis natal acaudillada por un xefe 
llamado Amar- Abdhallah, y se estableció 
en un lugar habitable, á too leguas al nor­
te de los bosques de Al-Fatak y de El-Hie-
bar. Estos moros ouleds se llamaban tam­
bién Brachknaz; y desde entonces se apro­
piaron la posesión del territorio compreheii-
dido entre el de los trarshazes y el Luda-
mar j como también el beneficio de los bos-

- ques de Al'Fatack y de El Hiebar, y mu­
chas minas de sal situadas en estos desiertos 
arenosos. 

Digamos ya cómo y en qué tiempo co­
gen los moros la goma de los tres bosques, 
y el tiempo en que van á establecer sus cam­
pos en la ribera derecha del Senegal para 
vendérsela á los europeos. 

Sabido es que las tierras occidentales de 
África que caen entre el grado 10 de latí* 
>tud septentrional y el trópico de cáncer, y" 
entre los grados r y z$ de longitud oriental 
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de la isla de Hierro, no reciben las lluvias 
del trópico hasta principios del mes de Julio. 
Esta ley de la naturaleza es casi constante, 
y rara vez sucede en las tierras que el Se-
negal baña que la estación de las lluvias se 
adelante mucho al i.° de Julio ; asi como lo 
es que dure mas que hasta principios de No­
viembre. 

Quando las tierras se han empapado bas­
tante en agua en la estación lluviosa; quan­
do las aguas empiezan á pasar, y á secarse 
las arenas, que viene á ser á mediados de 
Noviembre, empiezan también entonces los 
troncos y los ramos principales de los árbo­
les gomosos á manar una materia gomosa, 
que al principio tiene poca consistencia, y 
que chorrea por el largo de los árboles. Al 
cabo de 15 días se espesa este licor, y se 
queda pegado al rededor de la hendidura por 
donde salió, ya enroscado vermicularraente, 
y ya mas bien en gotas redondas y oblon­
gas , blancas quando manan de gomosos 
blancos, y de un amarillo naranjado tiran­
te á roxo, quando salen del gomoso roxo. 
Quando se rompen estas gotas se presentan 
siempre por donde se partieron transparen-

M 
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tes y brillantes; y en metiéndolas un ins­
tante en la boca salen con el mismo lustre, 
limpieza, claridad y transpariencia que si 
cristal de roca mas hermoso. 

Estas evacuaciones gomosas son natura­
les , sin que los moros empleen artificio nin­
guno , ni hagan ninguna incisión para pro­
moverlas. Serian superfluas estas precaucio­
nes , porque las variaciones de la atmósfera 
en la estación siguiente á la de las lluvias, 
multiplican infinitamente las hendiduras ó 
grietas de estos árboles, las quales, haciendo 
oficio de incisiones, dan á la goma una sa­
lida natural y fácil. 

Hacia el 10 de Noviembre empiezan i 
reynar los vientos de nordeste, que son se­
cos, ardientes, abrasadores los dos tercios 
del dia, y frios por la noche y por la maña­
na. Ya se viene á los ojos el efecto que el 
soplo árido de estos vientos hará en la cor­
teza de estos árboles, que de suyo es delga­
da y lisa: y así es que se multiplican mucho 
las hendiduras, y corre copiosamente por to­
das partes la goma. Las gotas que se forman 
son ordinariamente del tamaño de un ojo 
pequeño de perdiz; y también las hay mai 
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Pequeñas, y algunas se encuentran mas grue­
sas, pues las hay que tienen s pulgadas y tf 
líneas de largo, y 4 pulgadas de grueso; pe­
ro rara vez se dan estas casualidades. 

A principios de Diciembre los moros de 
las tres tribus dexan su residencia de los d¡¿ 
latados desiertos de Zaahra, donde viven jun­
tos con sus familias, rebaños, camellos y 
haberes > dexan estas metrópolis donde pasan 
las malas estaciones, y cada tribu se pone 
en camino para el bosque de los gomosos 
que le toca. Los únicos que quedan en las 
oasis son viejos decrépitos, ancianas, niños 
pequeñuelos, muchachas, y todos los que 
corren con los rebaños, con la cria de ca­
ballos y camellos, y con los otros meneste­
res indispensables; y en fin, los esclavos ne­
gros. 

Los demás forman un exército tan ex­
traordinario como silvestre, el qual es un 
montón confuso de hombres, mugeres, mo­
zos, mozas y aun niños de pecho; y una 
gran porción de camellos, bueyes y cabras. 
Los Reyes, Príncipes y ricos cabalgan en sus 
caballos ó camellos; otros van moneados en 
bueyes, y hay quienes van á pie. 

M t 
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Al cabo de 12 ó r y días de marcha lle­

ga cada tribu al bosque suyo, y en sus inme­
diaciones sienta su campo. 

No cargan desde luego toda la goma 
cogida y amontonada en las bestias que han 
de llevarla á las riberas del rio, á las dife­
rentes escalas donde se vende: los caudillos 
de las tribus van solamente entonces á estas 
escalas, acompañados de cierto número de 
moros principales, que casi siempre son ó 
se dicen parientes de los Reyes ó de sus mu-
geres favoritas, y los acompaña una escolta 
de gente armada. El Rey y los principales 
trarshazes tratan por su nación; y el Rey y 
los principales de los Brachknazes y de los 
Darmankos tratan por estas tribus reunidas. 

Mientras los caudillos de las tribus ha­
blan sobre el arreglo del precio á que han de 
vender la goma, cargan su goma los campos 
de los moros, se ponen en camino, y se de­
tienen á dos Jornadas del rio, donde esperan 
la conclusión de las conferencias de sus cau­
dillos con los comisionados del gobierno del 
Senegal y con los comerciantes franceses. 

Quando todo está arreglado por una y. 
otra parte, vuelven los caudillos moros á los 
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campos, y avisan á sus tribus que se va á 
empezar el tráfico. Pénense en marcha los 
campos, y algunos días después toman asien­
to á orillas del rio. En la escala, llamada 
por los franceses el Desierto, y que efectiva­
mente es uno de los lugares mas áridos y 
mas desiercos de la tierra, es donde princi­
palmente se celebra la feria de la goma. Está 
situada esta escala á orillas del rio, á igual 
distancia de la isla de San Luis y del fuerte 
de Podhor ; y los trarshazes llevan allí toda 
la goma del bosque de Sahel. 

Preséntase allí una llanura que se pierde 
de vista, formada de arenas blancas y move­
dizas , en la qual no hay un arbustillo, una 
planta, ni siquiera una yerba que varíe la 
triste uniformidad, la cansada monotonía de 
aquella inmensa soledad. No hay en toda 
ella ni una gota de agua que se pueda beberj 
y tienen que enviar botes cargados de barri­
les para que la tomen en el rio, muchas le­
guas mas arriba de la escala; porque en el 
desierto son saladas las aguas, porque toda­
vía están mezcladas con las del mar que su­
be en el Senegal hasta la isla de Gick, que 
está situada z leguas mas arriba; y porque 
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Jas arenas del desierto son tan finas y tan 
instables, que es imposible abrir allí pozos 
cuyas aguas no estén mezcladas de arena. 

La mañana del dia de la llegada se oye 
de mucha distancia el ruido confuso de aque­
llos exércitos de moros, que se mueven en 
medio de una nube de polvo: y á eso de me­
dio día aquella dilatada y triste llanura del 
desierto, donde la vista no tenia objeto nin­
guno vivo ni vegetal donde descansase, se 
cubre con innumerable muchedumbte de 
hombres, mugeres, caballos, camellos y ca­
bras. 

Todas las bestias van cubiertas con ra­
mas de gomosos con sus hojas, las qualss 
sirven para defenderlas á ellas y á la goma 
que llevan del ardor terrible del sol. El ay-
re resuena con la vocería de esta multitud 
de hombres, mugeres, niños y animales; y 
parecen innumerables los vivientes que llenan 
aquel llano, poco antes desierto. 

Quando están congregados todos los mo­
ros, y han sentado sus campos; quando to­
do está arreglado y dispuesto para principiar 
la feria de la goma, se dispara un cañonazo, 
que es la señal de que se puede comenzar 
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el tráfico. Desde aquel punto ya no es due­
ño de su embarcación; todas las lanchas que 
tratan en la goma se llenan de moros api-
fiados unos sobre otros sobre la proa de es­
tas embarcaciones. 

En los años de 178? , lyiS y 1787 su­
bió á 800 millares la cantidad de goma que 
anualmente se llevó á las factorías del De­
sierto y del Cok; y ademas llevaban anual­
mente los moros trarshazes á Portendick 
como unos 400 millares que compraban los 
ingleses. 

Los tres bosques de Sahel, Al-Fatack y El-
Hiebar dan una cosechaconstantede un millón 
y doscientos millares de goma, por lo menos. 

A principios de 1784 hizo Mr. Repen-
tigny visitar y reconocer un bosque de go­
mosos blancos, situado á algunas leguas al 
norte del Senegal y del lago de Gumel, con 
corta diferencia entre el <¡ y 7 grado de lon­
gitud oriental de la isla de Hierro, el qual 
también está en medio de las arenas blancas 
y movedizas de Zaahra. Compónese Pr'1(3,-
pálmente este bosque de la espec,e ¿ e 

mosos blancos que llaman los ínoros ded 
que pertenece á una de. las j especies 'd 
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acacias gomosas de que hace mención Adan-
son. La antigua Compañía de las Indias te­
nia noticia de este bosque 5 y con el intento 
de recoger la goma, había formado un es­
tablecimiento en la isla de Bubas , frente á -
una población negra llamada Guerufi pero no 
pudo subsistir. 

La medida que usan para vender y com­
prar la goma es una especie de cuba grande 
de madera, que contiene el peso de z millares 
de libras. Los moros llaman á esta medida kan' 
tar; y nosotros hemos adoptado esta deno­
minación de que usaban los moros Sarrace­
nos quando reynaban en España, y que los 
portugueses y los españoles han naturalizado 
en las regiones meridionales de Zaahn. Así 
que, la goma del Senegal se vende y se com­
pra por kantares. 

Se paga la goma á los moros con piezas 
de telas de algodón teñidas de azul turquí, 
que se fabrican en la India, y que en el co­
n o c i ó de la África occidental se llaman pie­
zas de S,H'nea- Tienen estas-piezas de 7 á 8 
varas cíe Áargo, sobre media de ancho, y 
entran coreo parte esencial y principal en to­
dos los tratos que se hacen-j sin-que los mor 
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tos admitan otro ningún género en el co­
mercio de la goma. 

De 1780 á 1787 constantemente han 
dado los moros el kantar de goma, de dos 
millares de peso, por quince piezas de gui­
nea. En ningún tiempo ha costado mas ca­
ra esta materia á la Compañía de la Go­
ma, establecida en el Senegal en 1784: y 
á este precio tomaba anualmente quatro-
cientos kantares, que hacían ochocientos 
millares. 

Quando en 1784 formaron el proyec­
to Repentigny y Durand de dar mas ex­
tensión al comercio de la goma, los mo­
ros Brachknazes y los Darmankos ofrecie­
ron llevar doscientos kantares á Gueruf y 
doscientos á Galam, lo qual componia ocho­
cientos millares de goma, por la qual solo 
pedían los moros á diez piezas de guinea 
por el kantar. 

Los productos posibles de las cosechas de 
goma que ofrece el Senegal, y las utilidades 
que esta mercadería puede proporcionar al 
comercio, son de mucha consideración. Efec­
tivamente, hemos visto que los tres mencio­
nados bosques daban un millón y doscientos 



millares de goma, que se agenciaban á pre­
cio de quince piezas de guinea el kantar; que 
los moros ofrecieron suministrar ademas 
ochocientos millares de los bosques de Gue-
ruf y de Galam, á diez piezas de Guinea el , 
kantar. Pero supongamos que , por razón del 
transporte de la goma de estos dos últimos 
bosques, y de los regalos y gratificaciones 
que seria preciso dar á las tribus de los Brach-
knazes y Darmankos , viniese á salir esta go­
ma á razón de quince piezas de guinea el 
kantar , los dos millones de libras de goma 
que producirían los cinco bosques costarían 
quince mil piezas de guinea. 

£1 valor de estas guineas de la India ha 
padecido muchas variaciones. En la guerra de 
la independencia de América costaba jf pe­
setas la pieza; y antes habian vanado de 19 
á 10 pesetas. Su valor medio en 1787 era de 
2f pesetas j y hay fundamento para creer 
que este último precio se puede considerar 
como el 1 medio de este género : y por con­
siguiente se puede fixar el precio medio del 
kantar de goma, negociado en el rio del 
Senegal, en 57y pesetas. 

Es indecible la abundancia que hay de 
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goma ó de árboles gomosos en las inmedia­
ciones de la isla de San Luis del Senegal y á 
las orillas de este rio. A mas de los cinco 
bosques principales de que hemos hablado, á 
saber, Sahel, Al-Fatack, El-Hiebar, Gue-
ruf y Galam, hay por donde quiera en las 
riberas del rio una cantidad portentosa de 
gomosos desparramados; y seria muy fácil 
obligar á los negros á hacer una cosecha 
particular de ellos, la qual acaso acaso as­
cendería á ciento ó doscientos millares de 
libras. 

Para favorecer el comercio de la goma, 
para llevar buena harmonía con las tribus 
que la venden, y obligarlas á que la lleven 
toda á las factorías del Senegal, acostum­
braba el gobierno á regalar anualmente , no 
solo á los Reyes moros, caudillos de tribus, 
sino también á algunos otros moros prin­
cipales, á los intérpretes dé los Reyes, y 
hasta sus mismas mugeres: y como se reno­
vaban todos los años estos regalos, los lla­
maban costumbres. La antigua Compañía de 
las Indias fue la que estableció el uso de es­
tas costumbres anuales pagadas á los caudi­
llos de los moros inmediatos al Senegal, y á 
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los Príncipes y Régulos de las naciones ne­
gras , con las quales había que tener, cratos 
comerciales. 

Este Mercurio y los demás que vayan sa­
liendo se hallarán en el Despacho de 1* 
Imprenta Real: en Aranjuez en la tiencU 
del Rubio; y en Cádiz en casa de DoH 
Manuel Navarro» 
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